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EL (x)RONEL MAJANO Al'illNCIA EL NUEVO ESTA1UfO CONSTIJUCIONAL

Con veinte minutos de retraso sobre el horario anunciado el Coronel Adolfo Armando

Majano en nombre de la Junta Revolucionaria de Gobierno presentó el decreto 114

desde el Salón de Honor de Casa Presidencial. En el decreto falta la finna del co­

ronel Abdul Gutiérrez probablemente por razones de enfennedad.

Tiempo habrá para entrar en el análisis del decreto. De momento y como reacción in­

mediata queremos comentar el significado de este decreto.

Días anteriores la derecha había dado toda prioriJad a impedir la pr~rrul~ación Lel

estatuto constitucional. La derecha se había movido a través de los medios de comu­

nicación llamando perjuros a quienes se atrevrieran a cambiar la constitución; ha­

bía halagado a los militares y se había introducido a los cuarteles para impedir a

toda costa el estatuto. No han logrado su propósito. En este punto y de momento la

derecha oligárquica ha sido derrotada y la Fuerza Annada ha demostrado verbalmente

que está dispuesta a combatir a fon~los poderes oligárquicos de la derecha. Es

algo positivo, es algo importante en sí mismo y por las consecuencias que puede te­

ner. No estamos diciendo con ello que la actual Junta y su Gabinete estén en dispo­

sición objetiva -no entramos en el juicio de subjetividades- de hacer la revélllución

que promete; no estamos diciendo que el Partido Democrátaa Cristiano, que ha conse­

guido con el decreto 114 un triunfo ihmediato importante, esté en condiciones de

realizar una revolución profunda y consiguientemente esté en condiciones de resol­

ver el pro~eema fundamental del país. Pero sí queremos señalar que tanto la Junta

como el Partido han conseguido un triunfo parcial y momentáneo contra el gran capi­

tal.

Tras la promulgación del estatuto constitucional no estaba un problema legal como

farisaicamente pretendía una derecha a la que no le ha importando la violación real

de la Cosntitución desde el mismo 1962 hasta nuestros días. Tras la pronlulgación

del estatuto 10 que hb5ía era un problema político y en definitiva un problen~ eco-
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n6mico. Se flTetendía mantener la letra de la Constitución porque la derecha

pensaba que con la letra de la Constitución no se podían hacer las refonnas que

afectasen profundamente a la propiedad de los grandes medios de producción, a

la propiedad de la banca y a la propiedad irrestricta del suelo urbano. No había

tras la defensa de la Constcitución más que la defensa de los propios intereses

privados. Cuaddo el Coronel Majano ha dicho hoy que por encima de todo está la

fmción social ha ap do c1aramQl1te al ro de la cuestión.

Pero habia también m problema político. Se necesitaba saber por dónde respira­

ba la Fuerza Annada después de tanto vaiván y sobre todo después de tanta repre­

sión. Se necesitaba saber si había cedido completamente a los halagos, a las a­

menazas y a las mentiras de m derecha obcecada. Las palabras del Coronel Majano

implican que de IOOIlento sigue con mayor poder dentro de la Fuerza Annada la

corriente re El Coronel Majano mmca hubiera podido apoyar el estatuto,

si no contara dentro la Fuerza Armada con m cierto respaldo. Es posible que

este respaldo no sea total; es posible que sobre todo dirigentes de los Caerpos

de Seguridad y otros mandos se estén remiendo en la Fuerza Armada para ver CÓJID

toman la hegemonía de la Fuerza Armada los sectores más retrógrados. Es posible

que esta acción decidida~use problemas. Yes sobre todo cierto que no cejarán

ni la derecha ni sus aliados e~ qKKkxxx sus intentos de quebrar a quienes no

están con ellos.

Por todo ello hay que estar alerta. La izquierda haría mal en no analizar cuida­

dosamente las ventajas que supone KXti esta correlación de fuerzas, no para cam­

biar su juicio general, pero sí para perfilar sus tácticas. Pero no deben dar

por sentado que haya desaparecido el peligro de inminente pinochetazo o en el

otro extremo de que no haya verdadero patriotismo y verdadero proyecto revolu­

cionaria entre miembros de la Fuerza Armada y miembros de la Democracia Cristia­

na. El momento es sutil. Pero puede ser aprovehcado para profundizar definiti-

mente en la derrota de la oligarquía. ll-Febrer-79
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